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XXXVII Convención Nacional Bancaria: 
Discursos en la sesión inaugural 

NOTICIA 

El 1 de abril de 1971 se celebró la sesión inaugural de la 
XXXVII Convención Nacional Bancaria, en la ciudad de Gua­
dalajara. En este acto, el Secretario de Hacienda y Crédito 
Público dio lectura a un mensaje del Presidente de México y 
pronunció su tradicional discurso anual, en el que se analizan 

TEXTOS 

El gobierno entiende el crecimiento económico como un instru · 
mento al servicio del pueblo. Considera que el verdadero desarro­
llo se mide por el nivel real de productividad, el equilibrio entre 
los sectores y su participación en el bienestar general. 

Después de un largo período de expansión, México se 
enfrenta a un desafío. A pesar de nuestras grandes transforma· 
ciones, nadie podría afirmar que la prosperidad es ya satisfacto­
riamente compartida . Nadie podría asegurar que nuestro progre­
so es armonioso cuando el incremento del producto tiende a 
limitarse á unas cuantas zonas y estratos sociales. 

Hemos creado, sin embargo, las condiciones que nos permiti­
rán alcanzar, mediante un esfuerzo conjunto, el desarrollo 
autosostenido sin sacrificio de la estabilidad. Debemos aprove· 
charlas con imaginación y sentido de futuro, dentro de un clima 
de inalterable concordia nacional. 

Es necesario promover la inversión y estimular la libre empre· 
sa dentro de la Ley. Queremos que se multipliquen las oportu· 
nidades de trabajo remunerativo para los mexicanos, pero que la 
ganancia no se funde en la explotación de la mano de obra sino 
en el mejor aprovechamiento de sus aptitudes, por el avance de 
la educación, la ciencia y la tecnología. 

La estabilidad poi ítica, condición esencial del desarrollo, sólo 
puede perdurar si la actividad económica fomenta la justicia 
social. Es evidente, por otra parte, que sin una ampliación 
consistente del mercado interno, difícilmente podríamos mante­
ner el ritmo del crecimiento. 

Vivimos una época en que no basta aumentar el tamaño de 
la economía. Ahora, todas nuestras metas tienen un carácter 
cualitativo. Capitalizar al país significa incrementar su verdadera 
riqueza, acrecentar su infraestructura física y social y ampliar la 
capacidad productiva y consumidora de sus habitantes. 

Modernizar la sociedad no es acumular bienes materiales, sino 
mejorar la totalidad de las relaciones sociales. El crecimiento 
económica que no llevará aparejado el cambio de estructuras 
mentales, el mejoramiento de la eficacia en todas las actividades 
y la ampliación de la igualdad de oportunidades, podría ensan· 

la situación y perspectivas de las finanzas nacionales. Por su 
parte, e/ Director General del Banco de México, S.A., presen­
tó un informe SORre la :¡ituación del sistema bancario del pa/s. 
Comercio Exterior recoge el texto /ntegro del mensaje presi­
dencial y fragmentos de las intervenciones del Secretario de 
Hacienda y Crédito Público y del Director General del Banco 
de México. 
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char -en vez de reducir- la distancia que nos separa de un 
auténtico progreso. 

Es en el camino de la productividad, del intenso trabajo y de la 
solidaridad humana como debemos ingresar a una nueva etapa 
del desarrollo nacional. 

Ningún avance duradero, en ninguna parte del mundo, se ha 
logrado con islotes de prosperidad, rodeados de zonas deprimi­
das o miserables. Debemos evitar que los desequilibrios internos 
marginen a los sectores mayoritarios; actuar de tal modo que la 
expansión demográfica no nos aporte legiones de desheredados 
sino miembros participantes de una comunidad homogénea, 
fraterna y civilizada. Ese es el sentido de la batalla que libramos 
contra el tiempo. 

En unos cuantos decenios hemos logrado producir la mayor 
parte de los bienes que el país consume. Por desgracia, la 
economía agropecuaria continúa reflejando atrasos ancestrales. 
Acelerar su transformación e intensificar la explotación de 
nuestros recursos potenciales significa garantizar la armonía del 
crecimiento y financiar, por el aumento de la exportación, el 
advenimiento de la era industrial. 

Es menester que actuemos conforme a un plan conjunto, 
cuyo objetivo primordial sea transferir el progreso a todas las 
regiones. El Estado seguirá promoviendo, con un sentido más 
distributivo, la ampliación de la infraestructura , asegurando el 
abastecimiento de energéticos, el acceso al agua, al camino y a 
la escuela. A los sectores privados corresponde impulsar, con 
audacia, la generación de fuentes de trabajo. 

No basta incrementar el ahorro interno. Es menester determi· 
nar con mayor precisión el destino que ha de darse a nuestros 
recursos financieros que son tan escasos en proporción· a 
nuestras necesidades. Debemos guiarnos por la sagacidad y la 
técnica que define en cada caso cuál es la mejor inversión, pero 
supeditar el afán de lucro inmediato a las metas generales que la 
nación quiere alcanzar. 

La acumulación de capital no debe conducir a la concentración 
del ingreso y del crédito, porque distorsionaría la estructura 
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eco nómica y soci al. Sí aceptáramos, además que las act ividades 
financieras obedecieran exclusiva mente al dictado del interés 
correríamos el- peligro de propiciar nuestra dependencia respecto 
de centros externos de poder económi co más vigoroso . Admiti ­
ríamos finalmente, nuestra incapacidad para dirigir, conforme a 
valores más altos los instrumentos que ha generado el progreso. 

Sí cada una de las etapas de nuestra evolución se ha propues­
to fortalecer nuestra autonomía, cada una de las instituciones 
que ha engendrad o debe entenderse como af ir mación de nuestro 
patrimonio socia l. Las empresas tienen , jurídicamente, pro­
pietarios individua li zados como personas físicas y morales, pero 
son resul tad o de un largo esfuerzo progresista, y deben contri­
bu ir, por ello, al desarrollo equilibrado y justo d e la comunidad 
nacional. 

La Revolución mexicana se preocupó por establecer un 
sistema financiero que correspondiese al impulso que habrían de 
tomar fuerzas productivas. Durante casi medio siglo, a través de 
una poi ítica coherente, ese sistema ha alcanzado un crecimiento 
extraordinario, y ha sido fac to r decisivo en la transformació n 
del país. 

No ignora mos la vis ión y e l dinamismo de empresarios y 
financieros que acomet ieron arduas luchas para vencer inercias. 
Hubieron de romper t radiciones semi-feudales prolongadas du­
rante siglos, e iniciaron el ca mi no para la industrialización de 
México. Fueron coautores del surgimiento de un país que 
necesitó de su empuje para adaptarse al ritmo de nuestro siglo. 

Toca a nuevas generaciones hacer fr ente a otros retos. Es 
preciso que los recursos monetarios circulen fluidamente hacia 
los sectores y actividades más necesitadas de apoyo y más útiles 
para e l futuro. Nuestra lucha se libra ahora en nuevos frentes 
que ustedes - como el Gobierno- conocen bien y hacia los 
cua les debe orientarse primordialmente el capital: el aumento 
de la producti vidad, la modernización de la economía agrope ­
cuaria, el impulso a la exportación, el mejoramiento tecnológico 
a todos los niveles, la integración de la industria y su crec iente 
descentralización y la ampliación de oportunidades de empleo. 

Necesita rnos buscar siempre un equilibrio razonable entre lo 
que resulta más rentable para el capital y lo que es más 
benéfico para el pa ís. Las metas del sistema fin anciero no 
pueden ser diferentes que las que persigue el conjunto de la 
economía nacional. No pueden divorciarse de los esfuerzos que 
realicemos para otorgar una base más sólida y una estructura 
más proporcionada a nuestro desarrollo . 

Es necesario, además, vislumbrar lo que será la estructura de 
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la economía mund ia l en los años venideros para d eterminar, con 
mayor precisión, nuestro pro pio camino. 

La medida en que se adqu iera conciencia de estos prnb lemas 
y se actúe para resol verl os, será la que determine ia conducta 
del Estado . Las i nstí tuciones no son modernas tan só lo por los 
equipos de que disponen o por los métodos que emp!e;i n. Su 
sentido contemporaneo reside más bien en su capacid <id para 
entender plenamente la realidad, actuar positivamente fre nte a 
ell a y preven ir situaciones fut uras. 

Lo que en una época fue innovador y demostró su ef;cacia 
para impulsar el progreso, pocos años desp ués se revela insufi­
ciente y se convierte incluso en fac tor de estancarr,ie :ito . 
Adherirse a prácticas y actitudes que algún día fueron mo ,i ~rnas 
e invocar su pretendida actual id ad tan sólo para def ~ 11d e r 
nuestro propio interés, es lo que se llama espíritu conservad or. 

La ma rcha de la historia ha dej ado sin vigencia los sistemas 
de· ideas que dieron nacimiento a las grandes naciones industria­
les de siglos anterio res. Una nueva sociedad no puede constituir­
se sobre esquemas pretéri to s o símpi es imitaciones de modelos 
aj enos. 

Tenemos sin duda que reorientar nuestra evolución en mu­
chos de sus aspec tos, pero hemos de hacerlo apresu rando el 
paso. La pa z interior será fruto del dinamismo de las fuerzas 
constructivas del país. El Estado debe a len tar por todos los 
medíos a su a lcance, el trabajo de los mexicanos y coordinarlo 
en torno a las metas superiores que el pals persigue. 

Nuestro sistema de economía mi xta no puede resul tar de una 
combinación simplista entre la iniciativa privad a y la responsabi· 
lid ad pública . Exige mayor eficacia en la actividad del Go bierno 
y mayor responsabilidad socia l del sector privado. 

La salvaguardia de la libertad, la estabilidad interna, el 
desarrollo económico y la justicia soc ial, no son responsabilidad 
exclusiva del poder público, sino de todos los grupos que 
forman parte de la nación. 

Es por el intercambio de puntos de vista como hemos ido 
precisando los objetivos que habrán de normar la marcha del 
país durante los próxi mos años. Es por e l contacto franco y 
directo como habrá de estrecharse la cooperación solidaria . 

Nuestro desarrollo es deber compartido. Por e llo el Gobierno 
fomenta el diálogo, suscita la inconformid ad creadora y deman­
da la partic ipació n consciente de todos los ciudadanos en las 
tareas de Méx ico. 

DISCURSO DEL SECRETARIO DE HACIENDA Y CR ED ITO PUBLICO 
· Lic. Hugo B. Margáin 

Los grandes objetivos nacionales, fueron trazados en el mensaje 
a la nación de l pri mero de di ciembre del año pasado, al iniciarse 
el nuevo rérJ rnen. La opinión públ ica se percató de la decisión 
de confo rmJ r un Méx ico mÁ$ justo y equitativo. No fue una 
ex presión de buena voluntad o de propósitos enunciativos y 
ocasiona les; fue una decisió n firme y autént ica. Las medidas 
adoptadas por la presente admin istración, en los primeros 
cuatro meses así lo comprueban. Me referiré aquí a las que 
a tañen directamente a los aspectos económico-financieros; pero 
deben también tenerse presentes, entre otras, las relativas a fa 
i:ducación y !a cultura, ciencia y tecnología, segur idad social, 
.~ona s áridas y muy especialmente el nuevo Código Agrari o q ue 
·' ncauza al paí~ por el sendero auténtico de la Revolución . 

Hemos decidido, sin descuidar las bases de l desarrollo, que ésta 
sea una etapa de consolidación, indispensab le para contar con 
un apoyo firme y perdurab le para el futuro . 

Me propongo exponer a grandes rasgos cómo hemos comenzado 
a actuar con la mira de lograr esa consolidación. Las medidas 
hasta ahora adoptadas se han expl ícado oportunamente confor­
me a la decisión de informar con veracidad y en detall e a la 
opinión pública. 

Es punto clave de la pol(tica económica del actual gob.i erno, man­
tener la libre convertibilidad del peso, e in alt era ble su parid ad 
cambiaria. Satisface mencionar que la reserva neta del Banco de 
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México, ha continuado en aumento y asciende al 30 de marzo 
último, a 854 millones de dólares. La reserva bruta, llega a la canti­
dad de 921 millones de dólares, que aunados a las reservas secunda­
rias, alcanzan 1 a importante cifra de 1 521 mil Iones de dólares. 

Conviene elevar los ingresos propios del Estado. El gobierno 
busca un sistema fiscal qUe participe en mayor grado de los 
incrementos del ingreso nacional, captando recursos de los secto­
res que absorben mayores proporciones del mismo. Así podrá 
hacerse frente a largo plazo, sin consecuencias inflacionarias y 
sin recurrir a más deuda, a las crecientes necesidades de gasto 
público que requieran el desarrollo económico y social y la 
redistribución acelerada del ingreso nacional. 

Las medidas impositivas se orientan a ampliar la base tributa­
ria así como acoplar los impuestos a la capacidad de pago. 

El aumento a la cerveza y a las bebidas alcohólicas da una 
participación del 50% de la recaudación a los estados y munici­
pios a condición de que eliminen impuestos de carácter alcaba­
latorio. Esta medida liquidará, así lo esperamos, una de las 
lacras que pesan sobre el sistema fiscal mexicano. 

La revisión de la po i ítica impositiva sería inútil si no se 
realizan simultáneamente mejoras sustanciales en la administra­
ción tributaria. 

Concebimos esa administración como una organización funcio­
nal cuyos objetivos consisten en la promoción y control del 
cumplimiento, por parte de los contribuyentes, de sus obligacio­
nes fiscales y en la aplicaclón eficaz e imparcia l de las leyes 
impositivas. 

Nos proponemos lograr avances firmes a este respecto. 
Sabemos que hay mucho que hacer y necesitamos el apoyo 
decidido de los contribuyentes: 

Las empresas públicas no deben perder; al contrario, con una 
visión nacional, deben cubrir sus costos y asegurar un margen 
de crecimiento con ahorro propio . Sólo así dejarán de gravitar 
sobre el erario y los fondos públicos, liberados de estas cargas, 
podrán destinarse, como es ingente, al desarrollo. social, con la 
meta de llevar a los sectores menos favorecidos los beneficios 
del progreso, fruto del esfuerzo colectivo. 

Los ferrocarriles deben ser una actividad rentable, se dijo en 
el mensaj e del primero de diciembre pasado. Se ha avanzado en 
este caso con el criterio de que en un tiempo razonable lleguen a 
ser empresas autosuficientes que proporcionen servicios modernos 
a la altura de nuestro progreso. En 1970 el déficit de operación se 
estima en más de 1 300 millones de pesos y registra un 
incremento medio anual de 12%; la aportación total del gobierno 
asciende a unos 2 500 millones al incluirse los pagos de pasivos y 
las inversiones indispensables. 

La poi ítica en ferrocarriles se estudia dentro de un marco 
general del transporte. De este modo, las decisiones en los 
distintos medios competitivos de transportes, se tomarán coordi ­
nadamente en función del interés nacional y no, como hasta 
ahora, de cada medio en sí mismo, aun a riesgo de afectar 
negativamente a los demás. Una política nacional de transportes, 
contribuirá en buena medida, a avanzar más rápidamente en la 
incorporación de los grandes núcleos de compatriotas que han 
permanecido marginados. Si estos grupos no se benefician del 
desarrollo económico, no habrá una base firme de estabilidad 
social. 

El mejor apoyo a la política del ingreso público, está en la del 
gasto. Es norma rígida el respeto al gasto público autorizado. 
Esta disciplina, confirmada en un reciente Acuerdo Presidenrial, 
constituye uno de los elemen tos centrales de la etapa de 
consolidación . 
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El criterio de productividad debe apl icarse a los serv1c1os 

gubernamentales. De poco o nada serviría elevar los ingresos 
públicos si no se actúa simultáneamente y con el mismo 
empeño, en el control de la eficacia y la honradez , con que se 
realiza el gasto público. 

Corresponde a la poi ítica de gasto público fortal ecer y 
ampliar la infraestructura económica; propiciar el coeficiente de 
inversión necesario con el fin de alcanzar la tasa de crecimiento 
sostenido que debe registrar el país; satisfacer y mejorar los 
renglones de educación, bienestar, los asistenciales y los de 
seguridad social; y, por último, hacer más equitativa la distribu­
ción del ingreso no sólo a nivel familiar, $i no también regional y 
sectorial. 

El crecimiento económico ha tendido a concentrarse en pocas 
zonas del país y a favorecer sólo a reducidos estratos sociales. 
De no corregirse estas tendencias adversas, difícilmente se puede 
esperar un desarrollo permanente y la incorporación de las 
grandes capas de la población a sus beneficios. En tanto el 
desequilibrio económico regi or;a l hace retardar la integración 
plena del sistema económico y social, la desigual distribución del 
ingreso, deforma la demanda, propiciando la producción de 
artículos no necesarios; provoca una rápida expansión de gastos 
por turismo al extranjero y fomenta la formación de atesora ­
miento improductivo, que no contribuye a los requerimientos 
internos de la inversión. 

Los principios que orientaron las reformas a Ja ley bancaria, en 
esencia tratan de facilitar la labor de captación de recursos y 
de otorgamiento de créd ito que realiza la banca mexicana, así 
como de fortalecer la confianza depositada por el público en 
las instituciones de crédito, todo ello dentro del propósito de 
mejorar las perspectivas económicas y sociales de nuestro país. 

La actual política monetaria es rigurosamente antiinflaciona­
ria y tiene un triple propósito: contrarrestar la excesiva li q uidez 
del sistema financiero privado ; utilizar recursos internos adicio­
nales para reducir el ritmo de endeudamiento externo y, por 
último, canalizar proporciones mayores de los fondos captados 
por el sistema bancario, a las actividades prioritarias en el 
campo de la vivienda de interés social, del desarrollo agropecua­
rio y del ingreso de divisas . 

Teniendo en cuenta la baja de las tasas de interés en los 
mercados internacionales de capitales, se decidió reducir recieri­
temente en 1 % las de México, para así contribuir a Ja re­
ducción de los costos y atenuar el flujo de capitales especula­
tivos del exterior. 

Nuestra posición respecto a la inversión extranjera ha sido 
definida por el Presidente de Ja República cuando dijo: " ... no 
tenemos una mentalidad expropiatoria; no habrá ninguna res­
t ricción en la libre convertibilidad de la moneda; ni habrá 
modificaciones en el tipo de cambio: será éste un régimen de 
garantías. Nuestros amigos que vengan a compartir responsa bil i­
dad en la inversión y en la producción industrial , deben estar 
tranquilos y esperamos de ellos el sentido de que hay que 
cooperar todos para una sólida economía mexicana . .. " Nos 
interesa muy concretamente la inversión extranjera en activida­
des complementarias de la mexicana, y particularmente aquella 
que contribuya directamente a la exportación adicional de 
bienes y de servicios. 

Un menor ritmo de endeudamiento externo neto aliviará la 
balanza de pagos al reducir el incremento de los intereses. El 
financiamiento externo, al igual que la inversión, debe ser 
complementario. Entendemos por financiamiento externo com­
plementario el remanente, respecto al gasto de inversión , que 
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resulte después de hacer tocio el esfuerzo interno requerido. No 
obstante, la solución de fondo al desequilibrio en cuenta 
corriente - mercancías y servicios- está condicionado, al au­
mento de las exportaciones, en una tasa superior, a la de las 
importaciones. 

La convicción de que tenemos que aumentar las exportacio­
nes nos ha llevado a decisiones concretas fundamentales. Se 
está actuando a corto, a mediano y a largo plazo. No es ajena al 
interés del gobierno ninguna posibilidad. Estamos dispuestos a 
otorgar apoyos fiscales y a facilitar al máximo las oportunidades 
de toda índole. Frente a estas decisiones, esperamos la mejor 
respuesta de los exportadores, actuales y potenciales. Debemos 
llegar a ser, dada nuestra posición geográfica, un gran pai's 
exportador en el concierto mundial, del comercio y del turismo. 

Es preciso esforzarnos al máximo, para sustituir importacio­
nes, generando un mayor impulso a nuestra industrialización. 
Así, iniciativa privada y sector público, deben importar sólo 
aquellos bienes y servicios que no se produzcan en el país y que 
sean necesarios para el desarrollo sano y equilibrado de nuestra 
economía. Las ventas de productos nacionales en las zonas 
fronterizas se benefician también de los nuevos esti'mulos 
fiscales, acordados con objeto de lograr una ampliación del 
mercado. Es necesario insistir en que, tanto para la exportación 
como para el mercado interno, se requiere una ética comercial 
rigurosa, en materia de precios, normas altas de calidad y 
seriedad en los plazos de entrega. Las facilidades a la importación 
temporal son, asimismo, un aliciente. 

La decisión de permitir el establecimiento en los litorales de 
plantas maquiladoras, contribuirá a exportar y a crear nuevas 
oportunidades de empleo. 

Ahora no sólo el mercado interno es atractivo, también lo es 
la exportación . Ya hemos visto en algunas ramas, recientes 
avances muy alentadores que nos confirman en el criterio de 
que hay muchas posibilidades latentes de exportación de pro­
ductos nacionales, en competencia directa con las manufacturas 
de los grandes centros. 

Con la exportación creciente, México logrará un importante 
adelanto en sus esfuerzos de industrialización . De una primera 
etapa confinada a atender la demanda doméstica, pasará a la de 
competir con manufacturas en los mercados del exteri.or. 

El Instituto Mexicano de Comercio Exterior es un nuevo 
instrumento de coordinación y aliento de la poli'tica en este 
campo. 

Los incentivos generales a la exportación se complementan 
con programas destinados a la producción de algodón y de 
azúcar, a la industria pesquera y al turismo. En esta última 
actividad, los programas se aplican tanto en los centros tradiciona­
les, cuanto en nuevos centros seleccionados por sus ventajas 
competitivas, desarrollados con la mira de inducir la inversión 
privada nacional y extranjera, como por ejemplo: Cancún, 
Zihuatanejo, Bahi'a de Banderas y Baja California. 

Una necesidad urgente ha sido atacada mediante el estableci­
miento de la Comisión Coordinadora de Puertos, con objeto de 
que las facilidades portuarias coadyuven a la expansión del 
comercio internacional. 

Nuestros esfuerzos de exportación podrían verse seriamente 
limitados si los países más desarrollados adoptan nuevas medi­
das restrictivas y no revisan algunas de las existentes. 
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Las tendencias actuales de la economía en varios pai'ses 
industrializados, principalmente en los Estados Unidos, se carac­
terizan por un lento crecimiento real, alto desempleo y conti ­
nua inflación. El lento crecimiento real frena la demanda de 
nuestras export.:.;iones; el desempleo recrudece las fuerzas 
proteccionistas y los altos precios encarecen nuestras importacio­
nes. No resulta conveniente seguir importando cada vez más, si 
no obtenemos las divisas necesarias a través de mayores expor­
taciones. 

Es preciso cumplir los acuerdos internacionales de la 1 y 11 
Conferencias de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarro­
llo tendientes a establecer por vez primera preferencias genera­
les, no redprocas y no discriminatorias, de manufacturas en 
favor de pai'ses en desarrollo como el nuestro. Concretamente 
para este hemisferio, conviene atender las resoluciones de la 
Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana, en este 
mismo sentido. 

El gobierno está decidido a destruir el contrabando. Para 
hacerlo, recurrimos a las leyes económicas de la oferta y de la 
demanda en algunos de los principales renglones. El whisky, los 
licores y los vinos, por ejemplo, tienen ahora un precio interno 
que no hace atractivo el contrabando. La solución fue aumen­
tar los permisos de importación y reducir los niveles arance­
larios. 

La campaña para abolir el contrabando no se consumará, 
como es de suponerse, en estas primeras batallas. Habrá otro 
tipo de reformas y se tomarán otras medidas para eliminar lo 
que con justeza se llama el cáncer que corroe el progreso 
económico del país. El contrabando frena el desarrollo de la 
industria nacional; roba al obrero la oportunidad de ocupación 
productiva y bien remunerada; escamotea al erario fondos para 
promover el bienestar social y provoca un ambiente de corrup­
ción general que debe extirparse. Quien adquiere arti'culos de 
contrabando es cómplice de este tráfico ilegal. 

La etapa de consolidación económica que vivimos está instru­
mentada, como hemos visto, en un conjunto coherente de 
poli'ticas y de decisiones específicas. En poco tiempo hemos 
cambiado muchas tendencias negativas, pero queda un largo 
trecho por recorrer y no debemos darnos por satisfechos. 

La inversión privada debe prepararse para un prolongado 
peri'odo de incrementos de la demanda . La ampliación sustan­
cial del mercado interno se derivará del aumento normal, más el 
que se obtendrá de la nueva poi ítica social y de empleo. 
Además, las nuevas perspectivas de exportación constituyen un 
impulso adicional para usar mejor la capacidad instalada. En 
esos nuevos planes de inversión privada convendría tomar muy 
en cuenta los objetivos de desarrollo regional que a todos nos 
benefician y que harán productivas otras zonas del pai's, en vez 
de concentrarse en los centros tradicionales, en donde la 
contaminación atmosférica es un nuevo reto al bienestar social. 

La coordinación de la poli'tica económica implantada por el 
señor Presidente, da unidad y dirección al sector público y crea 
el clima de confianza y respeto para que todas las voces de la 
comunidad tengan cauces legítimos de expresión. Ahora se 
requiere perseverancia para lograr cuanto antes los objetivos de 
mejorar la distribución del ingreso y las oportunidades de 
desarrollo social. Esa meta habrá de apoyarse, para ser perdura­
ble y cada vez más cabal, en una constante mejori'a de la 
productividad de la mano de obra y en volúmenes de empleo 
seguro y bien remunerado que eviten el desperdicio del recurso 
humano de la nación. 



comercio exterior 

He tratado de dar un panorama de las realizaciones logradas en 
sólo cuatro meses del actual Gobierno y he señalado las metas y 
las correcciones que dentro de un sostenido progreso son 
indispensables para consolidarlo conforme a las exigencias de la 
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hora. Todo esto nos da confianza . El progreso económico de 
México seguirá vigoroso y cada vez más pujante para poder, con 
su frutos, cumplir con las exigencias de la poi ítica social de la 
Constitución de 1917. 

DISCURSO DEL DI RECTOR GENERAL DEL BANCO DE MEXICO, S. A. 

No basta el mero deseo de superación para el logro efectivo de 
los fines que una sociedad se fije; tampoco es suficiente la sola 
aceptación de las metas de carácter nacional , que el señor 
presidente, Lic. Luis Echeverría Alvarez, ha señalado, y a cuyo 
logro nos mueve a acompañarlo en su lucha diaria, sino que es 
necesario que la banca en conjunto, se fije a su vez objetivos, 
con propósitos coincidentes, en el campo que le es propio; y 
que los esfuerzos por alcanzarlos se realicen en forma coordina­
da, en la acción y en el tiempo, con la política económica y social 
de la administración. 

Esta necesaria conjunción de idea y de acc1on hacia fines 
previamente determinados, la ha podido lograr la banca mexica­
na en otras ocasiones. Amplios programas conjuntos de financia­
miento a ramas industriales importantes, a la vivienda de interés 
social y popular, al desarrollo agropecuario y a las exportacio­
nes, son ejemplos de que el sector bancario, público y privado, 
está en posición de colaborar en forma efectiva, aplicando 
técnicas correctas, para vencer el subdesarrollo, o los problemas 
que nacen del poceso mismo de crecimiento económico. 

No podía ser de otra manera, tanto porque se ha llegado a 
conformar una imagen de solvencia y confianza de la banca 
mexicana, que la faculta, con creces, a ser la depositaria de los 
ahorros nacionales, como por contar con un personal directivo 
que aprecia, con toda amplitud, la necesidad y la importancia 
de su contribución. 

Por todo ello, al escuchar la opinión de banqueros del 
exterior, de que nuestro sistema bancario no va a la zaga de 
otros en el mundo - en cuanto a su solvencia, capacidad y 
espíritu nacionalista de progreso- evoco ante ustedes la memo­
ria de quien en el Banco de México, contribuyó hasta hace 
algunos meses, como pocos lo han hecho, a cincelar esos rasgos 
vitales de la banca mexicana. 

La labor de la banca en los prox1mos años, está ligada a los 
principios que han inspirado a los mexicanos, en un esfuerzo 
pacífico y constante, que ya abarca más de cinco décadas, para 
vencer el atraso de siglos de diversas regiones del pals, para 
domar una desértica y montañosa orografía; resistir mejor 
nuestro poco confiable régimen de lluvias y aminorar las 
grandes diferencias en la educación . 

Hemos realizado grandes adelantos no obstante nuestra toda­
vía insuficiente experiencia, en el trabajo programado y de 
equipo que requiere el avance de una nación moderna, pero 
falta por recorrer gran parte del ca mi no. Por ello , reitero a 
ustedes que nuestra continua tarea como banqueros consiste en 
llevétr el crédito donde sea más útil y necesario, en un esfuerzo 
integral por actividades, regiones y personas que nos permita 
continuar un ritmo sostenible de desarrolo económico, sin 
tregua ni pausa, basado en el crecimiento real del poder de 
compra de las masas más amplias de población. Este aumento del 

Lic. Ernesto Fernández Hurtado 

poder de compra, tiene que derivar, no de subsidios o transfe­
rencias de recursos internos o externos, sino de la creciente 
productividad del trabajo físico y mental de los mexicanos, 
todo ello dentro de nuestro probado y efectivo sistema econó­
mico, sin restricciones cambiarías de ninguna clase y sin devalua­
ciones del tipo de cambio de la moneda. 

Varias preguntas de importancia podrían plantearse respecto 
al logro de esos objetivos. Debemos contestarnos primero, si la 
economía nacional es suficientemente vigorosa para continuar 
progresando, sin que el déficit de la cuenta de mercancías y 
servicios llegue a niveles onerosos. 

Podemos afirmar a este respecto, que ya considerando el 
ingreso tradicional por inversiones directas del exterior, el 
aumento permisible en la deuda externa, congruente con una 
política sana de desarrollo - es decir, que no afecta en mayor 
grado relativo, nuestra capacidad de pago- puede estar relacio ­
nado, en cifras generales, al incremento del 8% anual, en 
promedio de los diez últimos años, observado por nuestras 
exportaciones de bienes y servicios. De ello se deduce que el 
excedente a corregir en el déficit anual de mercancías y 
servicios, representa de 300 a 400 millones de dólares, pues 
bien se sabe que en el año de 1970, coincid ieron factores de 
clima que afectaron las exportaciones y elevaron las importacio­
nes de productos agrícolas. La cifra mencionada es sólo una 
parte, ciertamente reducida ( 15%). del aumento anual por 
treinta mil millones de pesos -2 500 millones de dólares- que 
nuestra creciente productividad determina en el producto nacio­
nal. 

Podemos por ello afirmar que, debidamente orientado, el 
vigor económico proveniente de nuestra cada vez mayor produc­
tividad, sí nos permite, sin sacrificio económico de mayor 
cuantla, reducir, a un nivel sostenible a largo plazo, el déficit de 
nuestra balanza de pagos en cuenta corriente. La mayor parte 
de las mercancías que podemos exportar tienen mercados 
externos crecientes y tenemos capacidad, probada a menudo en 
el pasado, para orientar con efectividad nuestros esfuerzos a 
elevar la producción exportable de bienes y nuestros servicios 
turísticos. 

Debemos también preguntarnos si podemos reducir el creci ­
miento elevado de nuestras compras al exterior, como el que se 
presentó el año pasado, sin caer en una poi ítica de mayores 
restricciones de la importación, política que no deja de tener 
adherentes, no obstante haber sido poco eficaz en el pasado, 
cuando se ha pretendido apl icaria, no a fines de protección 
industrial o agrícola, sino a corregir el efecto de aumentos 
excesivos en el poder general de compra sobre la balanza de 
pagos. 

Cierto es que dentro de una política de desarrollo equilibra­
do, sólo con una producción mayor, de mejor calidad y 
suficientemente diversificada, podemos satisfacer la creciente 
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demanda de una economía en plena expansión sin elevar en 
exceso las importaciones. Sin embargo, tenemos armas efectivas 
a corto plazo fiscales, financieras y de orientación del gasto 
público, que ya estamos utilizando con éxito para aminorar un 
excesivo gasto externo. 

El Gobierno federal y los organismos del sector público, han 
establecido limitaciones en materia de endeudamiento que ya 
están rindiendo frutos. En el campo bancario debemos acentuar 
nuestra defensa ante las fuertes inyecciones de recursos financie­
ros externos, que elevan en forma directa e indirecta la 
capacidad de compra sobre las posibilidades de suministro 
interno. Por ello, la banca deberá también colaborar para que no 
ingresen a ella recursos financieros del exterior, atraídos por las 
todav(a altas tasas bancarias de interés fijadas para alentar el 
ahorro nacional. Esos fondos no son convenientes para financiar 
un sano y sostenido desarrollo económico, ni son necesarios para 
apoyar nuestras reservas de oro, plata y divisas. 

También puede la banca privada contribuir mejor a una 
distribución más efectiva de los recursos crediticios del país. El 
señor Presidente de la República ha apuntado la necesidad de 
continuar impulsando: el acceso a la educación en todos sus 
niveles; el aliento al capital nacional; las exportaciones de 
productos marufacturados con un buen equipo y alta técnica y 
mayores posibilidades de adquisición de vivienda para los secto­
res populares. 

Como mexicanos conscientes de la prioridad e importancia 
de estos objetivos y de la capacidad que tiene la banca para 
coadyuvar a lograrlos, no podremos sentirnos satisfechos si no 
estudiamos conjuntamente aquellas disposiciones legales y fór­
mulas crediticias que propicien: 

a] El otorgamiento por la banca privada de créditos a largo 
plazo para ayudar al estudiante en su sostenimiento y en 
financiar los costos de su educación media o superior. Ya hay 
bancos privados que desean hacer un esfuerzo efectivo a este 
respecto. 

b] La ampliación en los plazos de los créditos hipotecarios y 
la reducción sustancial en las tasas de interés. siempre que se 
trate de vivienda para los sectores populares, lo que permitirá 
hacer accesible la compra de casa habitación a familias con un 
ingreso medio mensual muy inferior del que se requiere actual­
mente . Considerando e) número de familias de bajos ingresos, 
esta medida ampliará considerablemente la posibilidad de que la 
población mexicana adquiera casa propia. 

c] Una más amplia concesión de créditos a pequeños comer­
ciantes, productores y arte~"- JS. 

d] La concesión de préstamos bancarios a plazo medio, 
de stinados a la adquisición de acciones de empresas mexicanas 
por pequeños y medianos inversionistas, para permitir un finan­
ciamiento menos costoso de la industria y la distribución de sus 
utilidades entre un número creciente de accionistas. 

e) El otorgamiento de créditos especiales para el estableci­
miento, modernización o ampliación en los equipos y tecnología, 
de empresas mexicanas que puedan elevar con efectividad sus 
ventas al exterior. 

En la actual idad un porcentaje mínimo de los sujetos de 
crédito recibe cerca del 50% del f.i nanciamiento de la banca 
privada. Cierto es que las ~ -.,presas medianas y gra ndes en un 
pa is co rno Méx ico, con un incipiente •u:rcado de :cciones, 
requieren créditos muy importantes pan atende1 ~ I creciente 
mercado nacional , pero la banca p ui!de y d ebe mi~ ' :;r ;r cr:;nside· 
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rablemente el apoyo crediticio a sectores menos favorecidos 
como los antes mencionados, mediante fórmulas que permitan 
que estos créditos se concedan a costos adeéuados reduciendo el 
riesgo de recuperación. 

Adicionalmente, al establecer mecanismos para que la banca, 
con su amplia red de sucursales, pueda operar estos financia ­
mientos en todo el país, lograremos una mejor distribución 
territorial del crédito bancario . Estoy seguro que la banca privada 
mexicana responderá, como siempre lo ha hecho, con interés y 
entusiasmo a estas ideas. 

Según las últimas cifras disponibles, de febrero de 1970 a 
febrero de 1971, el crecimiento neto de los recursos totales de 
la banca privada fue de 19 222 millones de pesos y excedió en 
1 853 millones al aumento del período inmediato anterior. Puede 
así continuar atendiendo las demandas de nuestra creciente 
expansión agrícola, industria l y comercial. 

El medio circulante aumentó de febrero de 1970 a febrero 
de 1971 en sólo 8.8%, signo inferior al aumento en 1970 del 
producto nacional a precios corrientes, que fue de 13%, y 
ligeramente superior al aumento en el producto real en ese 
mismo año. Puede as( observarse que la política monetaria está 
actuando en forma correctiva de una excesiva demanda de 
productos nacionales e importados. 

El Gobierno está aplicando una estricta política de apego a 
un gasto programado del sector público que no presione la 
economía nacional y lo está financiando con mayores ingresos 
ordinarios, con créditos internos no inflacionarios y con una 
menor utiización del crédito exterior. Se observa así, que el 
sector público no será una fuente de desequilibrio. 

De acuerdo con cifras preliminares, las importaciones en los 
dos primeros meses del año no aumentaron respecto al mismo 
período de 1970, en contraste con el crecimiento de 16.7 en las 
compras al exterior que se había presentado en el primer 
bimestre de 1970 respecto al del año inmediato anterior. 

Hemos salvado sin graves problemas una vez más, los efectos 
del estancamiento en la actividad económica de nuestro principal 
comprador, los Estados Unidos, cuya economía ya se está 
recuperando . Además, en los mercados financieros internaciona­
les la baja en la tasa de interés nos está permitiendo reducir el 
costo de la deuda externa y mejorar los plazos de la misma . 

Se están realizando a1r4Jlias inversiones en la actividad turísti­
ca y tenemos la seguridad de que se extenderán a nuevas zonas 
del país, con la consiguiente elevación en los ingresos por gastos 
de visitantes. 

La reserva bruta de oro, plata y divisas del Banco de México, 
sin utilizar las líneas secundarias de apoyo que ya ascienden a 
600 millones de dólares, se elevó, durante el año de 1970 en 
102.1 millones de dólares, y en lo que va de este _año en 100.6 
millones adicionales, de los que únicamente 39.6 millones 
corresponden a la asignación a nuestro país de derechos especia­
les de giro, de libre disponibilidad. Todo ello coincidiendo con 
una disminución en el ritmo de endeudamiento externo del 
st:cto r público. 

Así la economía mexicana va venciendo los factores transi ­
torios 'que la afectaban. Con el apoyo de una poi ítica económi­
ca, f iscal y monetaria, orientada con firmeza haci a el desa rrollo 
eq uilibrado y justo que d eseamos alcanzar, continuaremos pro­
gres,mdo. 


